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                             IQIQU nombre Aymara

La Alasita es un mercado en pequeño, minimizado. La compra y la venta está expresada en miniaturas. Hasta el personaje del IQIQU (EKEKO en la escritura castellana) está representado como una persona de estatura pequeña forrada de mercadería en miniaturas. 
En la cultura aymara lo pequeño simboliza la utopía de un modelo de abundancia personal, familiar y comunitaria.
El 24 de enero en La Paz, por ser un ambiente urbano, la celebración de la Alasita está más mercantilizada.  En otros lugares, más rurales y campesinos, la celebración tiene un tono de convivencia y transcurre en otras fechas: 21 de marzo, 3 de mayo, 21 de junio, 1 de agosto, etc.
Las familias dedicadas a la artesanía trabajan todo el año para vender las miniaturas durante esos días, mientras que otras van a comprar esas miniaturas con la firme convicción que su mirada hacia el futuro se convierta y cumpla en realidad, dentro el marco de la cosmovisión andina y la convivencia cósmica.
Este objetivo mítico está conectado con el confiar, desde lo humano, hacia los seres sobrenaturales y los guardianes de la comunidad para que se haga realidad lo soñado.
Cada persona, familia y comunidad tiene su necesidad prioritaria. De acuerdo a la necesidad se compra para la vivienda o la movilidad o la salud o víveres para la alimentación o títulos de profesionalización y trabajo en sus profesiones o viajes para negocios, etc.
En cuanto a los elementos rituales, las miniaturas representan todo lo que existe en el cosmos. Por eso el banquete espiritual (el rito de la waxt’a) se realiza en función a restaurar la buena convivencia, que es el Vivir Bien-Suma Qamaña.
La presencia cristiana también está presente con las imágenes de los santos, como protectores y patronos de la comunidad o la familia. En estos casos, al EQIQU ocupa el lugar de protector y benefactor para la población, en especial para los pobres marginados que necesitan salir adelante.
La población aymara cristiana celebra la Alasita desde su doble fidelidad. Primero compran en la feria de la convivencia de la Alasita, con la práctica tradicional de hacer sahumar con el sacerdote de la espiritualidad aymara, signo de restaurar la buena convivencia cósmica. Luego, por su fe cristiana llevan estos objetos comprados al templo, donde el sacerdote cristiano les espera para hacer la aspersión con agua, signo de la bendición de Dios.
Posteriormente la familia retorna a su hogar para celebrar desde la fe y con el anhelo de salir adelante. Por eso celebran en acción de gracias a los espíritus y al Dios de la vida. 
Este pueblo aymara cristiano, que es sumamente creyente, a partir de la experiencia de la doble fidelidad también ha ido formulando su teología y espiritualidad. Tal vez sin consensuar con la instancia institucional, pero allí está su síntesis vital. El desafío, para los académicos, será acercarse a esta interespiritualidad y teología simbólica del pueblo. Sobre eso, el Papa Francisco dice que “para entender la realidad de la piedad popular hace falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar. Solo desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos aprenciar la vida teologal presente en la piedad de los pueblos cristianos, especialmente de los pobres.” (La alegría del evangelio, 125)
En cuanto a la doble fidelidad, el pueblo aymara cristiano no se hace problema en practicar los dos ritos. Para ellos, estos ritos son un compromiso para trabajar orientado a ese objetivo futuro según su necesidad, afirmando y reafirmando la convicción de que todo en la vida es don de Dios. 
Las corrientes fundamentalistas, tanto dentro de la espiritualidad aymara como en el cristianismo, muchas veces solo pretenden defender la institución, erigiéndose como los únicos dueños de la verdad. Ambas corrientes olvidan que hay que saber reconocer que la Iglesia, en su historia, recogió elementos como símbolos, gestos, lugares sagrados y tradiciones de las diferentes culturas. De este modo se generó un enriquecimiento recíproco entre la cultura y la Iglesia.
También es cierto que estas tradiciones milenarias, que fueron tan sanas, en la actualidad son seducidas por la mentalidad del comerciante capitalista y neoliberal. Su mito, de que la felicidad está en consumir y comprar, influye con la ambición egoísta de lucrar en un sentido individual o grupal. De este modo van desapareciendo los valores humanos y espirituales que están presente en la celebración de la Alasita. Esta mentalidad consumista es una amenaza mortal, al idolatrizar el dinero, para las nuevas generaciones.
Ante este mundo actual que está transformando las cosmovisiones, el pueblo aymara cristiano, y principalmente sus líderes, están desafiados a recrear nuevos espacios y expresiones religiosas que aporte realmente al Vivir bien y el Reino de Dios. La celebración de la Alasitas es una oportunidad de concretizar esta recreación, ofreciendo valores humanos y espiritualidad a las nuevas generaciones globalizadas. Como ha dicho el Papa Francisco, “una cultura popular evangelizada contiene valores de fe y solidaridad que pueden provocar el desarrollo de una sociedad más justa y creyente, y posee una sabiduría peculiar que hay que saber reconocer con una mirada agradecida.” (La alegría del Evangelio, 68)
Para esto, como cristianos estamos invitados a reconocer que el Dios creador se manifiesta desde la fuerza y creatividad de lo pequeñez en la fiesta de la Alasita; mientras que como aymaras debemos ir a la fuente de nuestra tradición para defender la convivencia cósmica y no otras propuestas ideológicas amenazantes a la convivencia cósmica.
JALLALLA JALLALLA LA ALASITA
Desde Qullan tapa-Nido de paz, diacono permanente Calixto Quispe Huanca
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